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Resumen: La presente investigación se deriva de un enfoque denominado 
Positive Youth Development (PYD). Dicho enfoque está centrado en el es-
tudio de los beneficios que aportan las actividades organizadas. Entre estas 
actividades se incluyen los deportes, y más específicamente, los deportes de 
equipo, como el baloncesto. Los valores asociados a esta práctica deportiva 
y los aspectos positivos que perciben jóvenes practicantes de baloncesto son 
el núcleo esencial del trabajo. Han participado en el estudio 376 jugadores y 
jugadoras de baloncesto, integrados en 14 clubes de Galicia. Los resultados 
han permitido establecer la fiabilidad de la escala empleada para el estudio 
de los baloncestistas de 8 a 12 años; además, se han hallado diferencias en-
tre los deportistas en la valoración de que el baloncesto potencie el trabajo 
en equipo, estar con amigos sea lo más divertido del deporte y que esta 
práctica ayude a mejorar su comportamiento en casa y la escuela. 
Palabras clave: Socialización, bienestar, género, en grupos, comportamien-
tos prosociales.
Abstract: This investigation stems from an approach called Positive Youth 
Development (PYD). This approach is focused on the study of the benefits 
of organized activities. These activities include sports, and more specifically, 
team sports, such as basketball. The values   associated with this sport and 
the positive aspects perceived basketball young practitioners are the core of 
the work. They have participated in the study 376 players and basketball 

players, integrated into 14 clubs of Galicia. The results have established the 
reliability of the scale used for the study of the basketball players from 8 to 
12 years; Additional differences were found among athletes in basketball as-
sessment that enhances teamwork, being with friends is the most fun sport 
and that this practice will help improve their behavior at home and school.
Keywords: Socialization, wellness, gender, in-groups, prosocial behaviors.
Resumo: Esta investigação decorre de uma abordagem chamada Positive 
Youth Development (PYD). Esta abordagem é centrada no estudo dos be-
nefícios de actividades organizadas. Essas atividades incluem esportes, e 
mais especificamente, esportes de equipe, como o basquete. Os valores as-
sociados a este desporto e os aspectos positivos percebidos basquete jovens 
praticantes são o núcleo da obra. Eles participaram do estudo 376 jogadores 
e jogadores de basquetebol, integrado 14 clubes da Galiza. Os resultados es-
tabeleceram a confiabilidade da escala utilizada para o estudo dos jogadores 
de basquete de 8 a 12 anos; Outras diferenças foram encontradas entre os 
atletas na avaliação de basquete que aumenta o trabalho em equipe, estar 
com os amigos é o esporte mais divertido e que essa prática vai ajudar a 
melhorar o seu comportamento em casa e na escola.
Palavras-chave: Socialização, bem-estar, género, em grupos, pró-social 
comportamentos.

Introducción

La extensión del deporte se ha constituido en una muestra sig-
nificativa de los procesos de globalización (Hobsbawm, 2000) 
sometido a un escrutinio público e inmediato (Sage, 1987) 
lo que, a su vez, le otorga un carácter “controvertido” (Purdy, 
Potrac y Jones, 2008). Esta difusión ha provocado una frag-
mentación en la manera de entenderlo, modo que está condi-
cionado por diversas variables psicológicas, sociológicas y de 
contexto; de hecho, para García Ferrando y Llopis (2011), la 
propia definición de deporte incluye prácticas no adscritas ha-
bitualmente a los presupuestos centrales del mismo: actividad 
física intensa, reglada y organización en formato competitivo. 

Uno de los referentes teóricos centrales en los últimos años 
es el Positive Youth Development (PYD), término paraguas 
bajo el que se incluyen diversos estudios que enfatizan los 
aspectos positivos de las actividades organizadas en las que 
participan los jóvenes y, entre ellas, está el deporte (Holt y 
Neely, 2011). Para el estudio del fenómeno deportivo, en el 
presente trabajo, nos centraremos en los aspectos positivos 
que aporta el baloncesto a los jóvenes, entre ellos, la amis-
tad (Weiss, Smith y Theeboom, 1996) o la diversión (Ward 
y Parker, 2013).

Los deportes de equipo, y entre ellos el baloncesto, no 
sólo parecen facilitar la comprensión del fenómeno depor-
tivo (Ehrenberg, 1991), sino que también promueven ciertos 
procesos de socialización (Boixadós, Valiente, Mimbrero, To-
rregrosa y Cruz, 1998; Coakley, 1998); uno de ellos, estaría 
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determinado porque la gran importancia que parecen tener 
los equipos deportivos para “comunicar e incorporar la cultu-
ra de la ciudad y la identidad geográfica; factores “claramente 
decisivos en el establecimiento del sentido de orgullo” (Swin-
dell y Rosentraub, 1998).

Por otra parte, los equipos deportivos podrían definirse 
como un tipo especial de grupos donde, mediante la adapta-
ción a otras personas se pretende la “progresiva desaparición 
del egoísmo” (Jordan, 1995), para lograr objetivos comunes 
y donde la “dialéctica individuo-colectivo está presente en 
todos los momentos de la vida del equipo”. De ahí, que el 
deporte pudiera definirse, igualmente, como una “situación 
pedagógica problemática” (Lagardera, 1999) puesto que tien-
de a “potenciar nuestros propios objetivos en detrimento de 
los de nuestros compañeros de juego” (Bredemeier y Shields, 
1994).

Los practicantes que compiten en deportes de equipo 
(1.465.068) representan el 41,3% de todas las licencias espa-
ñolas (CSD, 2011), aunque el mayor incremento de la activi-
dad deportiva se ha producido en la “práctica no organizada” 
(García Ferrando y Llopis, 2011). Datos más recientes sobre la 
práctica federada del baloncesto en España lo sitúan como el 
segundo deporte en el año 2015, por detrás del fútbol, siendo 
el deporte más equilibrado en cuanto al número de mujeres 
y hombres que lo practican; lógicamente, el aumento de la 
práctica “no federada”, ha provocado un descenso en la prác-
tica deportiva “organizada”; tendencia descendente que, en el 
baloncesto, fue del 11,9% desde 2011 a 2015 (Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte, 2016).

A pesar de la masiva participación deportiva dentro y fuera 
del contexto escolar entre niños y adolescentes, todavía son 
pocos los estudios que han investigado las aportaciones de-
rivadas de una práctica deportiva organizada y, más específi-
camente, en los aspectos positivos de los deportes de equipo 
para jóvenes deportistas (Eime, Young, Harvey, Charity y 
Payne, 2013). En consecuencia, en este trabajo se plantean 
dos objetivos. Uno, la descripción de los valores y los bene-
ficios psico-sociales que aporta la práctica deportiva del ba-
loncesto a jóvenes jugadores y jugadoras entendidos como 
valores con potencial de transferencia a otras situaciones es-
colares y/o familiares además de la potenciación de los aspec-
tos divertidos de la actividad. En segundo lugar, se construye 
y valida una escala de los aspectos de la práctica deportiva 
anteriormente descritos.

Método

El diseño de investigación que se ha utilizado es empírico, 
utilizando una estrategia descriptiva de tipo observacional 
(Ato, López y Benavente, 2013) que, siguiendo las indicacio-
nes de Alvira (2004), también se puede calificar como “postest 
sin grupo de control”.

Para la consecución de los objetivos anteriormente men-
cionados se han empleado diversas técnicas de investigación. 
Sucesivamente, se desarrolló una revisión bibliográfica para, 
posteriormente, realizar diversos grupos de discusión de cara 
a facilitar, finalmente, la construcción del instrumento de re-
gistro de las preferencias de los jóvenes deportistas. 

Participantes

Participaron en la investigación 376 jugadores y jugadoras de 
baloncesto con edades comprendidas entre los 8 y 14 años, 
procedentes de 14 clubes de las cuatro provincias de Galicia, 
que fueron distribuidos en dos grupos de edad (8 a 12, 13 y 
14 años), como se muestra en la tabla 1.

Tabla 1. Participantes en el estudio.

N= 376
Edad

8 a 12 años 13 y 14 años
Jugadores 138 (10,83±1,04) 88 (13,40±0,49)
Jugadoras 76 (10,40±1,14) 74 (13,47±0,50)

Total 214 162

Procedimiento

En una primera fase, se realizó una revisión bibliográfica para 
el establecimiento de los puntos básicos relativos a los bene-
ficios de la práctica deportiva y de los valores asociados a la 
misma. Posteriormente, se definieron las cuestiones centrales 
de la investigación y, finalmente, se realizaron 5 grupos de 
discusión en los que participaron 18 padres y 14 madres de 
deportistas; el guión establecido para la ocasión comprendía 
las siguientes dimensiones: Interés por el deporte, aportaciones 
de la práctica deportiva, papel del entrenador, el club deportivo, 
relaciones familia-deporte y los estudios y el deporte.

A continuación, se elaboró un cuestionario que respondía 
a los temas sugeridos por los participantes en el grupo de 
discusión y por la revisión bibliográfica, siguiendo las orien-
taciones de Corbetta (2003) y Alvira (2004). Este versión ini-
cial del cuestionario fue analizada y evaluada, posteriormente, 
por 5 expertos en sociología del deporte, y aplicada en un 
estudio piloto (Montero, Galatti y Rodrigues, 2010).

La versión propuesta para el análisis de las respuestas de 
los deportistas contemplaba dos instrumentos, un cuestio-
nario con 12 preguntas de carácter sociodemográfico y una 
escala; dicha escala incluía 10 dimensiones que contenían 35 
ítems, con cuatro opciones de respuesta: “mucho” (1), “bas-
tante” (2), “poco” (3) y “nada” (4). En el presente trabajo se 
presentan los resultados referidos a las dimensiones “valores 
y creencias” que constaba de 6 ítems y “aspectos positivos del 
deporte” que incluía 5 ítems. Los resultados de la tabla 1 pre-
sentan el siguiente orden; las cuestiones de la dimensión 1, 
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denominada “valores”, se ceñían a los aspectos del esfuerzo, 
al trabajo en equipo, el respeto, la responsabilidad, tolerar la 
frustración y la constancia; mientras que los asignados a la 
dimensión 2 “aspectos positivos del deporte”, se referían al inte-
rés por el deporte, ganar, jugar y competir, estar con amigos, 
mejorar su comportamiento y hacer nuevos amigos. 

Procedimiento estadístico

Con el objetivo de comprobar las respuestas de los deportistas 
en los ítems planteados, se realizó un análisis descriptivo de 
las mismas, seguido de un análisis no paramétrico emplean-
do la prueba U de Mann-Whitney para comparar las diferen-
cias por grupos de edad y por género, dada la imposibilidad 
de asegurar la normalidad de los datos. Posteriormente, y 
para determinar la fiabilidad de las dimensiones de la escala 
propuesta se aplicó la prueba alfa de Cronbach por grupos de 
edad y género. Para el tratamiento estadístico se ha utilizado 
el programa SPSS en su versión 18.0.

Evaluación ética del proyecto

Otros aspectos básicos de la investigación han motivado el 
interés por la calidad de los datos y la implicación de personas 
en la presente investigación. En este sentido, se ha solicitado 
y obtenido, previamente y por escrito, el consentimiento in-
formado referido a la voluntariedad de la participación y la 
confidencialidad de los datos obtenidos. Los procedimientos 
desarrollados en la presente investigación, siguiendo los prin-
cipios aprobados por el comité de ética de la Asociación Inter-
nacional de Sociología (ISA, 2001), han obtenido la valora-
ción positiva por parte del comité de ética de la Universidad 
de A Coruña, mediante la resolución CE 31/2012.

Resultados

Las descripciones de los valores de los ítems propuestos se 
indican en la tabla 2.

Tabla 2. Media y desviación típica de los ítems referidos a los valores y aspectos positivos percibidos por los deportistas.

Ítems
8-12 años 13-14 años

Media SD Media SD
El deporte ayuda a potenciar la capacidad de esfuerzo1 1,31 0,48 1,40 0,50
El deporte refuerza el trabajo en equipo1 1,20 0,46 1,30 0,49
El deporte desarrolla el respeto por los demás1 1,60 0,60 1,70 0,72
El deporte facilita la responsabilidad1 1,74 0,72 1,80 0,69
El deporte exige tolerancia a la frustración1 1,73 0,79 1,80 0,67
El deporte exige constancia1 1,40 0,59 1,40 0,55
Mi interés por el deporte, en general, es elevado2 1,36 0,55 1,38 0,51
Lo que más me divierte del deporte es ganar2 2,57 0,94 2,44 0,74
Lo que más me divierte del deporte es jugar y competir2 1,40 0,56 1,43 0,61
Lo más divertido del deporte es encontrarse y estar con amigos2 1,53 0,70 1,70 0,64
La práctica deportiva me ayuda a mejorar mi comportamiento en casa y en la escuela/instituto2 2,00 0,81 2,31 0,88
Practicar deporte me ha permitido hacer nuevos amigos2 1,30 0,55 1,30 0,53
1 Items relacionados con la dimensión 1(“valores”); 2Items relacionados con la dimensión 2(“aspectos positivos”).

En la tabla 2, se puede resaltar la similitud de los valores en 
ambos grupos de edad; de modo que los ítems que consideran 
más importantes están referidos al trabajo en equipo o que 
el deporte les ha permitido hacer nuevos amigos. En senti-
do opuesto, la importancia de ganar o la transferencia de la 
práctica deportiva al comportamiento en el entorno familiar 
o en la escuela son valoradas como los menos importantes, de 
modo similar a que la práctica deportiva facilita la responsa-
bilidad o exige tolerancia a la frustración.

La aplicación de la prueba de Mann-Whitney utilizada 
para valorar las diferencias por grupos de edad, se muestra en 
la tabla 3, y ha permitido registrar diferencias estadísticamen-

te significativas en 3 ítems: “el deporte refuerza el trabajo en 
equipo”, “lo más divertido del deporte es encontrarse y estar con 
amigos” y “la práctica deportiva me ayuda a mejorar mi com-
portamiento en casa y en la escuela/instituto”. Posteriormente, 
se calculó el tamaño del efecto para datos no paramétricos 
para la prueba de Mann-Whitney, siguiendo las indicaciones 
de Fritz y Morris (2012) y aplicando la fórmula r=z/√N. Se-
gún De la interpretación que propone Coolican (2009), con 
valores de .1 para efectos pequeños, .3 para efectos medianos 
y .5 para efectos grandes, y tras comparar los indicados en 
la tabla 3, cabe colegir que el tamaño del efecto de los ítems 
incluidos en nuestra propuesta es bajo.
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Tabla 3. Prueba de Mann-Whitney por grupos de edad de los valores y aspectos positivos percibidos por los deportistas.

Ítem N Rango promedio 
(8 a 12 años)

Rango promedio 
(13 y 14 años)

Sig. U Mann- 
Whitney Z r

El deporte ayuda a potenciar la capacidad de esfuerzo 376 182,86 195,96 0,156 -0,588 -0,073
El deporte refuerza el trabajo en equipo 376 181,30 198,01 0,040* -1,419 -0,106
El deporte desarrolla el respeto por los demás 374 183,34 192,94 0,344 -2,050 -0,049
El deporte facilita la responsabilidad 374 183,63 192,56 0,382 -0,947 -0,045
El deporte exige tolerancia a la frustración 368 179,39 191,45 0,239 -0,874 -0,061
El deporte exige constancia 370 182,72 189,14 0,489 -1,178 -0,036
Mi interés por el deporte, en general, es elevado 375 185,63 191,12 0,557 -0,691 -0,030
Lo que más me divierte del deporte es ganar 374 193,77 179,21 0,171 -1,368 -0,071
Lo que más me divierte del deporte es jugar y competir 374 184,61 190,18 0,557 -0,588 -0,030
Lo más divertido del deporte es encontrarse y estar con amigos 375 175,40 204,75 0,004* -2,896 -0,150
La práctica deportiva me ayuda a mejorar mi comportamiento 
en casa y en la escuela/instituto 376 172,88 209,14 0,001* -3,427 -0,177

Practicar deporte me ha permitido hacer nuevos amigos 375 187,44 188,74 0,873 -0,159 -0,008
* Diferencias estadísticamente significativas

Con el fin de realizar un estudio más detallado de la muestra, 
se efectuó un análisis de la fiabilidad de los ítems incluidos en 
el mismo. En este sentido, se pudo comprobar que la escala 
propuesta no cumplía el límite inferior de 0.70 para asegurar 
su fiabilidad, según el criterio propuesto por Tavakol y Den-
ninck (2011), como se puede apreciar en la tabla 4.

Tabla 4. Valores del Alfa de Cronbach para los grupos de edad es-
tablecidos.

Edad Alfa de
Cronbach

Alfa de Cronbach basada
en los elementos tipificados

Número 
de casos

8 a 12 años ,672 ,699 201
13 a 14 años ,632 ,638 149

Sin embargo, al proceder a la eliminación del ítem “ lo que 
me divierte más del deporte es ganar”, la escala propuesta sí 
alcanza el mínimo indicado para asegurar la fiabilidad de la 
escala entre los jóvenes baloncestistas de 8 a 12 años, como se 
muestra en la tabla 5.

Tabla 5. Alfa de Cronbach para los grupos de edad eliminando el 
ítem “lo que me divierte más del deporte es ganar”.

Edad Alfa de 
Cronbach

Alfa de Cronbach basada 
en los elementos tipificados

N de 
casos

8 a 12 años ,716 ,723 201
13 a 14 años ,645 ,646 149

Una vez superada la fiabilidad mínima exigible a una esca-
la para el grupo de edad de 8 a 12 años, según Tavakol y 

Denninck (2011), se aplicó la prueba de Mann-Whitney para 
valorar las diferencias por género en dicho grupo de edad (ta-
bla 6). Los resultados no han permitido encontrar diferencias 
estadísticamente significativas entre los deportistas masculi-
nos y femeninos, por lo que la escala desarrollada podría ser 
aplicada a todos los participantes de este grupo de edad.

Tabla 6. Prueba de Mann-Whitney, por género, en baloncestistas 
de 8 a 12 años.
Ítem p
Mi interés por el deporte, en general, es elevado ,283
El deporte ayuda a potenciar la capacidad de esfuerzo ,257
El deporte refuerza el trabajo en equipo ,268
El deporte desarrolla el respeto por los demás ,167
El deporte facilita la responsabilidad ,112
El deporte exige tolerancia a la frustración ,200
El deporte exige constancia ,612
Lo que más me divierte del deporte es jugar y competir ,734
Lo más divertido del deporte es encontrarse y estar con 
amigos ,097

La práctica deportiva me ayuda a mejorar mi comporta-
miento en casa y en la escuela/instituto ,852

Practicar deporte me ha permitido hacer nuevos amigos ,877

Discusión

Los resultados de los dos grupos de edad establecidos presentan 
diferencias en la valoración del deporte como potenciador del 
trabajo en equipo, que encontrarse y estar con amigos es lo más 
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divertido del deporte o que su práctica deportiva les ayudó a 
mejorar su comportamiento en la escuela y en casa. No se han 
podido apreciar, sin embargo, diferencias entre los chicos y chi-
cas del grupo de 8 a 12 años en ninguno de los ítems planteados. 

Por otra parte, el instrumento desarrollado para esta in-
vestigación se ha podido demostrar fiable al suprimir el ítem 

“Lo que más me divierte del deporte es ganar”. En este senti-
do, nuestros datos concuerdan con los de Fraile y de Diego 
(2006) entre el grupo de edad más bajo, tendencia que se 
invierte entre los mayores. Con una orientación diferente, 
Stuart (2003) revela que la falta de oportunidades de hacer 
amigos es uno de los valores negativos del deporte más im-
portantes; de modo similar al resultado del trabajo de Holt, 
Kingsley, Tink y Scherer (2011) quienes presentan, desde la 
óptica de padres y jugadores, como beneficios más impor-
tantes hacer nuevos amigos, el desarrollo de las habilidades 
sociales a través del trabajo en equipo, el control emocional, 
la confianza y la disciplina.

Consideramos, además, a la vista de nuestros resultados 
que la victoria no parece ser un elemento decisivo para el 
disfrute con la actividad deportiva (entrenamientos y com-
peticiones), como habían indicado Cruz, Boixadós, Valiente 
y Capdevila (1995); de modo que, parecen revelarse diversas 
fuentes de satisfacción con su práctica deportiva, en el senti-
do apuntado por McCarthy, Jones y Clark-Carter (2008) o 
Heo y Lee (2016), y que contemplan la diversión y las rela-
ciones sociales como parte esencial de los beneficios que les 
aportan los deportes de equipo.

No se han podido apreciar diferencias por género entre 
los baloncestistas de 8 a 12 años, en contraste con los datos 
de Lee, Whitehead y Balchin (2000) o de Iturbide y Elosúa 
(2012), quienes señalan que los varones estarían más orienta-
dos a la diversión mientras que las chicas se centrarían, entre 
otras, en una actitud positiva de amistad y respeto al adver-
sario. Estas diferencias quizás pudieran explicarse, por dife-
rencias en la edad de los participantes en el segundo estudio 
(14,22 años) o por las especialidades deportivas practicadas 
que incluían tanto deportes de equipo como individuales.

De los resultados del presente trabajo cabría indicar, por 
un lado, las diferencias entre los grupos de edad establecidos 
en los ítems asociados al trabajo en equipo, encontrarse y es-
tar con amigos y la mejora del comportamiento. En relación 
al instrumento empleado se ha podido determinar su fiabili-
dad para el estudio de las dimensiones propuestas entre los 
baloncestistas más jóvenes (8 a 12 años), sin que fuera posible 
especificar diferencias entre géneros.

Se han podido apreciar diferentes limitaciones en el estu-
dio; una de ellas, es la capacidad de los ítems propuestos para 
constituir una herramienta válida para los dos grupos de edad 
previstos inicialmente. Otra limitación es el valor del tamaño 
del efecto que podría incrementarse mediante el incremen-
to del número de participantes. La necesidad de una mayor 
precisión en los estudios basados en la teoría del “Positive 
Youth Development” ya ha sido sugerida por en la revisión 
efectuada por Eime, Young, Harvey, Charity y Payne (2013), 
de ahí habrían de derivarse metodologías específicas para los 
estudios sustentados en ella, así como diversos enfoques para 
el análisis y la interpretación de los datos registrados. Estos 
autores también han encontrado algunas ventajas específicas 
de la práctica de los deportes de equipo: aceptación social 
y mejora de la satisfacción con la vida; sin embargo, estas 
orientaciones genéricas deberían ser investigadas en diversos 
contextos.

Aplicaciones prácticas

La práctica deportiva de los jóvenes se está convirtiendo en 
una de las principales fuentes de un bien escaso, el movimien-
to. Las actividades organizadas permiten el logro de diversos 
objetivos que benefician a sus jóvenes practicantes. Sin em-
bargo, tenemos la exigencia de proponer un tipo de deporte 
que sirva con mayor eficacia al desarrollo armónico, indivi-
dual y colectivo, de sus jóvenes practicantes; basado en un 
conocimiento más preciso de los valores y aspectos positivos 
que puede aportar e incentivar las medidas necesarias para 
hacer que estos objetivos sean factibles.
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